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E L  GORRION CIEGO
1

C r a  el alborear de la fria mañana de un domingo del mes de 
M arzo .

A llá , muy cerca d é la  cumbre del G orbea, la elevada mon­
taña desde donde el observador aprecia el vivo contraste que 
ofrecen las fértiles y  pintorescas provincias vascongadas con 
a tradicional aridez de la vieja tierra castellana, se alza un 

ruinoso caserío envuelto en la nieve, que cubre también las 
argomas de los jaros y  las verduzcas plantaciones de los sem ­
brados.

Densas nubes ocultan el fondo del valle y  aumentan la 
vibración del eco de las campanas que anuncian la primera 
misa de la mañana.

D esde la cima de la montaña se ve salir de sus caseríos á 
los aldeanos de la comarca que, en animados grupos, acuden al 
templo con sus pipas de barro entre los labios y  sus insepa­
rables paraguas bajo  el brazo.

L a mañana es triste y  silenciosa; todo lo que no cubre la 
nieve tiene ese melancólico tono gris tan característico del 
pueblo vasco.

]]
Santi y  Josecliu .Ios dos pequeños del caserío, aparecen 

en la puerta y se dirigen hacia la tejavana del pajar, donde, 
la noche anterior, habían colocado un pequeño cepo de 
alam bre.

Santi, el mayor, es un muchachote alto y  fornido que, á 
pesar de sus once años, maneja la laya y gobierna el ganado 
com o un experto  aldeano.

Josechu es una encantadora criatura de cuatro años, rubio, 
con hermosos o jos azules y  tez sonrosada.

E l primero lanzó un grito de contento apenas llegó a la 
tejavana.

— ¡Josech u !, ¡Josechu l, ¡un gorriónl— dijo á su hermano, 
que se había quedado atrás porque se hundían en la nieve sus 
abarcas, y saltando de alegría fué á enseñarle un hermoso 
pájaro de cabeza parda, pecho negro y  cuello castaño, que 
picoteaba de un modo desesperado, haciendo inauditos es­
fuerzos por escapar de la mano que oprimía sus alas grises 
con manchas negras y  rojizas.

— T en lo  mientras busco la jaula y  traigo un alfiler— agregó 
San ti;— ¡cuidado con que se te escape!, ya verás, ya verás, 
qué pronto le  dejamos ciego, y , después, qué bien canta.

E l chiquitín lo cogió tem eroso é  im presionado, porque no 
le parecía bien aquella idea de dejar ciego al pobre pájaro.

]1 I

Santi no se hizo esperar; volvió en seguida con un grueso al­
fileren una mano y  una jaula mugrienta y  desvencijada en la otra-

D e jó  aquélla en el suelo y  cogió el gorrión.
L o  demás fué cosa de un momento.
Bastó que introdujera la punta del alfiler por los ojitos 

del pájaro para que éste quedara ciego y  la maldita ha­
zaña consumada
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E l pequeñín contempló la escena con o jos espantados; una 
lágrima surcó por sus m ejillas, en tanto que la brisa de la 
mañana agitaba sus rubios cabellos y  los pálidos rayos del sol 
envolvían su cabecita de ángel en un nimbo de luz con des­
tellos de oro ...

E l gorrión, con las ptipilas apagadas ¿inyectadas de sangre, 
piaba de un modo desgarrador.

D e  pronto hizo un esfuerzo, abrió el pico y  lo lanzó sobre' 
la  mano de Santi, de uno de cuyos dedos brotó la sangre...

IV

E l  gorrión ciego no canta.
Sólo  se escucha su piar triste y  quejumbroso, al que parece 

responder desde las estribaciones de la montaña el eco de 
otros pajaritos que quizás estén solos en su nido, hambrientos 
y  ateridos de frío , llamando á su madre.

Santi y  Josechu le contemplan, sentados en el suelo, con la 
jaula delante.

— N o canta— dice el primero con cierto tono de decep* 
ción y de coraje.

— N o canta, no— contesta compungido el segundo.
E l animalito encrespa las plumas, agita sin cesar las alas y, 

loco de dolor, se precipita sobre los alambres de la jaula cual 
si fuera á estrellarse.

Después, fatigoso y  con el pico abierto, restrega sus o)os 
con las patitas, que quedan cubiertas de sangre.

Pasaron los días.
Santi, ocupado en preparar la siembra cíe Ir. borona, no se 

acordaba ya del gorrión, que hubiera muerto de hambre y  de 
sed á no ser por Josechu, que diariamente se cuidaba de 
ponerle agua y  darle de com er, introduciéndole migas de pan 
en el pico.

Santi estaba desesperado.
La picadura del gorrión se le había enconado hasta tal 

♦xtrem o, que tenia la mano izquierda completamente hincha­
da, y  tan fuertes dolores, que llegó un día en que le fué impo­
sible acudir al trabajo.

Su madre, la buena Satur, una excelente aldeana, limpia y 
cuidadosa, que contribuía al sostén de la casa vendiendo leche, 
huevos y  hortalizas en los pueblos del llano, le aplicó unturas 
y  cataplasmas, sin conseguir que bajara la inflamación ni cesa­
ran los dolores; que cada vez eran más agudos é  inso­
portables.

Vil

U na tarde, y  por consejo del médico (que al fin se deci­
dieron á llamar), fué Santi al hospital más próxim o, donde 
ingresó en la sala de cirugía.

L a  falta de asistencia facultativa y  los remedios caseros le 
habían infectado de tal modo la mano, que era preciso ope­
rarle á toda prisa para contener la gangrena, que ya comen­
zaba á invadir el brazo.

E l médico de la sala declaró que para salvarle la vida no 
había otro remedio que amputar la mano, y  al día siguiente, 
después de cloroformizado y  de una delicada operación prac­
ticada por el je fe  de la clínica, un hábil y  bondadoso cirujano, 
Santi quedó manco.

VIH

E l gorrión murió aquel mismo día, mientras Josechu hacía 
inauditos esfuerzos para que el pobre pájaro tragara una miga 
de pan mojada en agua.

IX

D esde entonces, y  cuando alguien !e pregunta á Santi por 
la  causa de la pérdida de la mano, las lágrimas empanan sus 
o jos y  exclama mirando al cielo :

— ¡D io s, que protege á los buenos, castiga también á 
los malosl

A . DB A L C A R A r

r R E S T l D I G l T A C l O N
L O S  H U E V O S  E N C A N T A D O S

1  f n  antiguo prestidigitaaor explicaba á sus discípulos el 
secreto para hacer que un huevo, cogido entre varios 

indistintamente a l  p arecer , pueda hacer equilibrios maravi­
llosos y  mantenerse de punta sin que haya modo de que esté 
en otra posición; pero antes de entrar en m ateria, les ense­
ñaba á conocer los huevos frescos ó  viejos por m ed io ... del 
baile.

E n  efecto , si tomamos un nuevo recién puesto, o tro  dt 
quince días y  otro cocido, y los hacemos bailar sobre una 
mesa dando vueltas sobre la parte plana, el huevo cocido bai< 
lará como un peón, el de quince dias dará vueltas más lenta, 
mente y  sólo por unos cinco segundos, y  el fresco á duras 
penas dará tres ó cuatro vueltas.

E sta  distinta condición bailable de los huevos se exp>tci> 
perfectam ente. E l huevo cocido está cuajado y su masa sólida 
sigue al cascarón á que hemos dado impulso para que g ire; 
el huevo de quince días no está solidificado, pero los líquidos 
del interior están bastante espesos y  
siguen con fócilidad el movimiento de 
la envoltura; mas el huevo fresco no 
sigue este movimiento' y  la cáscara no 
arrastra en su g iro  la masa.

Después de esta lección de ovologia, 
pasaba á la de prestidigitación

S e  toma un huevo crudo, se le  hacer 
dos agujeritos en sus extrem os con un 
alfiler ó  con una aguja, y  por ellos se 
vacía completamente. S e  deja á secar 
veinticuatro horas, y  se toma arena fina 
que se tamiza por un papel agujereado 
con un alfiler. Una vez que ha pasado 
por este improvisado cedazo, la arena

I estará lo suficientemente fina para pasar por uno de los agu-
jeritos del cascarón. T áp ese uno con 
cera blanca y  por el otro échese una 
cantidad de arena que ocupe una 
quinta parte (fig. i . “). Después se 
tapa el agujero que queda con cera 
blanca, que no se conoce.

E l huevo así preparado puede co­
locarse en equilibrio sobre cualquier 
ob jeto , tal como sobre el borde de 
un vaso le representa la figura 2.“.  E l 
cascarón no pesa nada, y  la arena le 
sirve de contrapeso para sostenerse.

Tom em os otro huevo y  después 
de vaciado por el mismo procedi­
m iento, se llena, en vez de arena, de 
plomo en polvo fino en la cantidad 
de una cucharadita de cal^é, y  lacv? 
tam bién finamente pulverizado. T a ­

pemos con un corcho uno de los agujeros, y  volviendo el 
huevo, con el tapón en su parte inferior, m eteremos en agua 
caliente solamente la parte que ocupan los polvos.

E l lacre entonces se disuelve, y  el plomo queda formando 
:on él una p?.sía adherida á la cáscara (fig. 3 .*). A  los dos mi-

Fia. I.

F ig , í .a

Fia. 3.4
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LAS GRANDES C IU D A D E S

r-

D U E N O S  a i r e s ,  p l a z a  E n  esta  anchurosa plaza están situ adas las oficinas de) G o b iern o , la A duana, la C a ted ra l, ei palacio arzobispal, el Por/a- 
D E  L A  V I C T O R IA  m entó, la B o lsa  y  e l teatro  d e C o ló n . L a  C ated ral puede co n ten er en su in te r io r  g .o o o  personas, y  su cúpula se  eleva 5 

una altura d e 6p  m etro s . E l ed ificio  del G o b iern o  está con stru id o  en e l s itio  don de Ju an  d e G aray  edificó su fu erte  en i5 S o .

ñutos de introducido en el agua hirviendo está hecha la fu­
sión, y entonces colocamos el huevo en una huevera para de­
ja rle  enfriar, sin que pierda la posición vertical.

Q uítase luego con una aguja el taponcito de corcho, y  am- 
fcos agujeros se tapan con cera blanca. E ste  huevo se manten­
drá sobre la punta, y  cuantas veces se intente colocarle en 
©tra posición, se levantará como un dominguillo ó tenlelieso.

D icho se está que al hacer este juego se colocan los huevos 
preparados entre otros para simular que cogemos uno al azar 
y  con cualquiera hacemos estas habilidades.

L a  ciencia al alcance de los niños
E L E C T R I C I D A D  

p a p á ,  papá; mira un rayo.
— ¿Cóm o un rayo, h ijo  mío?

— V en á verlo; lo tiene en la mano un pastor que está en 
el portaU

— ¡A ve M aría  Purísima! ¿Cómo ha de tener un rayo  en la 
mano?

— S í, papá; es una piedra muy negra que dice que es un 
*^yo.

— ¡A h í vamos; es uno de tantos disparates como cree el 
vulgo. E l rayo no es una piedra.

—¿N o? ¿Pues qué es?
— D éjam e acabar lo que estoy  escribiendo, y  vuelve con 

tus hermanos dentro de i:n ratito, que yo os lo  explicaré.

Jacinto  y sus Jierniaiios víencii a¡ poco j  su padre,
haciéndoles sentar en su despacho, les habla de este modo:

— Las nubes en general están cargadas de electricidad, y 
cuando en una tormenta veis el relámpago y  oís el trueno, es 
sencillamente una chispa eléctrica queestalla déla nube, comoI? 
chispa que salta de mi máquina eléctrica que visteis el otro día

— ¿Sólo que será más grande?
— N aluralm ente: la luz de los relámpagos es blanca en lâ  

regiones bajas de la atm ósfera; pero en las elevadas toma up 
color más violáceo, ó azulado, para que me comprendáis mejor. 
E l relámpago y el trueno se producen á un tiem po.

— ¿P or qué suena después el trueno?
— Porque la vista es más veloz que el oído; ó en términos 

más propios, la luz es más ligera que el sonido para llegar á 
nosotros. E l sonido recorre en un segundo 337  meteos.

— ¡Q ué atrocidad! ¿Y  la luz recorre todavía más?
— T an to , que es inapreciable lo  que tarda desde la nube al 

o jo  del observador.
— ¿E s verdad, papá, que se sabe por lo que tarda el trueno 

lo lejos que está la nube?
— N aturalm ente, h ijo  m ío; sabiendo que el sonido recorte 

337 metros por segundo, si desde el relám pago, que se ve en 
el instante, se tarda en oir el trueno cinco ó seis segundos, e< 
que dista cinco ó seis veces 33^ m etros.

— ¿Y  cómo hay relámpagos algunas nocnes que no vaiv 
seguidos del trueno?

— E sos son los llamaaos a e  ca lor , que brillan en el ve* 
rano, no solamente sin aue se escuche trueno, sino sin 
haber ninguna nuhe
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— ¿Y  cómo es eso?
— H ay muchísimas opiniones de los sabios para explicarlo; 

ocro la más aceptable es que esos relámpagos estallan en 
'lubes situadas debajo del horizonte.

— ¿Y  cómo es el rayo, papá?
— A  eso voy. E l rayo es la descarga ó  chispa eléctrica 

entre una nube y  el suelo. La nube y  el suelo, hijos míos, 
tienen electricidades contrarias que tienden á unirse, y  cuando 
el esfuerzo que hacen las dos electricidades es mayor que la 
resistencia del aire, estalla la chispa y  el rayo cae. E l rayo 
siempre es atraido por los ob jetos más cercanos á la nube y 
que sean m ejores conductores de la electricidad; y  se observa, 
por lo tanto, que los árboles, los edificios altos y  los metales, 
son los que más destruye. P o r eso no es prudente, sino tem e­
rario, colocarse durante una tormenta debajo de los árboles, 
sobre todo del roble y  el olmo, que son buenos conductores, 
siendo menor el peligro en los resinosos, como los pinos, 
porque conducen mal la electricidad. M uchos son y  muy varia­
dos los efectos del rayo, hijos míos. M ata  á los animales y 
hasta al hom bre, inflama las materias com bustibles, destroza 
los cuerpos poco conductores y  funde los metales. Cuando 
penetra en la tierra, forma en la misma dirección que la 
descarga eléctrica unos conductos ó  tubos llamados fulguritas, 
fundiendo las substancias silíceas que encuentra á su paso. 
O tro  especial efecto  tiene el rayo cuando cae sobre los 
metales, y  es que quedan imantados, cambiando también los 
polos de la brújula.

— Papá, ¿es verdad que huele á azufre por donde pasaí
— S i, h ijo  m ío; á ese olor se compara el especial que difunde 

por su tránsito, aunque también puede decirse que es un olor

( M u a r d . )

D IB U JA R  E S  COSA FA C IL
T A e n tr o  de) co n to rn o  de una cu curb itácea (ñ g . i .^ ) ,  co lo qú ense dos 

basto n cito s co m o en una panoplia ((ig . 3 .* ) .
D o s so m b reritos de guard ia  civ il d eb a jo  de los bastones (fig . 3 .* )  

d os c írcu los pequeños con  un p u nto en su cen tro  y  debajo d o s m edias 
lunas (fig . 4 -*).

F ) R .  i F'g. 1. '

P ig . 5.» Fig. fi.»

D o s  puntos form an la n a r iz ; una ray a  ho rizon ta l, la b o c a ; y  o tra 
raya co n  algunos pu nto», el p e lo  (fig . 5 . * ) .

C o n  muy p o q u ito  más ten d rem os al e g re g io  F ern a n d o  D ía z  d< 
M en d o za (fig . 6 . ^ » ) .  M e l i t ó n  G O N Z A L E 2

EL PARAGUAS MARAVILLOSO (ConUnuación.f

F e lip ín , con ta rray o r angustia, pedia al c ie lo  
ayuda en tan  ru d o  tran ce .

A qu el fzTof- te s tig o  d e vista le  molestaba 
tan to , qu e abrió  el paraguas y s e  tap ó con él

E l  salva je s e  enam oró d e aquel aparato que 
en su vida había v isto , y  quitándoselo  ai niño, 
^  p u so  á b a ila r d e g ozo .

O p rim ió , sin  p en sar, el botón  del c ie r r e  au­
tom ático  y  qu ed ó enfundado en e l paraguas de 
F e lip in .

E s te ,  ni co rto  ni p erezo so , se  apod era en 
seguida d e la  cim itarra  del ind io  y . . .

jZ a s I , le  p arte  p o r la  m itad, y  recog ien d o  su 
paraguas em prend e veloz carrera .

A l cab o  d e un ra to  d e m archa en contró  un 
m atorral don de g u arecerse , y  d esd e a llí vió 
venir un avestruz.

ran do un m om ento p ro p ic io .
D ió  un sa lto , m ontó en el avestruz y  partió  

i  escap e.
(fiontinuará .)
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